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cantas  amarguras  habéis  probado  desde  que  una  extraviada  oPíi$ori  „ 
paró  del  camino  de  la  Verdad,  y  de  la  linea  de  vuestros  intereses  1    Codito  f.„ 
tana,  reposo,  todo  lo  habéis  perdido  desde  que  adoptasteis  el  ridículo  plan  de 
aislaros  en  vosotros  mismos,  haciendo  causa  diferente  de  laque  sostienen  las  Pro- 
vincias-Unidas baso  el  impulso  de  una  dirección  general.    Comoarad  el  florecien- 
te estado  de  Santa  Fé  y  sti  campaña  en  la'  época  que  allí  reynaban  el  orden  y 
la  paz,  con  la  decadencia  en  que  se  hallan  después  que  la  anarquía  se  ha  entro- 
mzado  ;  y  del  cotejo  deduciréis  quauto  habéis  perdido  en  lo  mismo  que  creísteis 
ibais  á  ^anai%    Mas  al  fin,  el  prestigio  se  ha  disipado,  y  la  razón  le  ha  sosti- 
tmdo.    Üü  error  no  es  un  crimen,  sino  quando  después  de  conocida,  se  insis- 
te en  él  con  terquedad.    Entonces  la  voluntad  sanciona  el  extravio  dei  entendi- 
miento ,  y  se  hace  culpable  con  deliberación  formal. 

Pero  vosotros  ,  luego  que  habéis  llegado  á  entrever  vuestros  desaciertos  ha- 
béis vuelto  sobre  vuestros  pasos.    Este  retroceso  os  hace  honor.    Conociendo' que 
no  podéis  por  vosotros  mismos  restablecer  el  orden ,  ni  fixar  vuestros  destinos 
me  habéis  pedido  protección;  y  entre  implorarla  y  obtenerla  no  ha  intermediado 
instante  perceptible  de  tiempo.    La  expedición  que  marcha  á  vuestro  territorio, 
sera  el  mejor  garante  de  vuestros  derechos,  de  vuestros  intereses  bien  entendidos' 
Auxiliadla  con  vuestro  influxo  y  relaciones  para  que  consigáis  ver  el  término  dé 
las  desgracias  que  os  rodean.    Aun  no  faltarán  entre  vosotros   hombreá  corita* 
maces,   que  intenten  perpetuar  las  calamidades,  por  conservar  ellos  m  misera- 
ble rango,  y  su  funesta  influencia  sobre  vosotros.    Sino  desisten  desús  désio-moa 
temerarios,  reputadlos  como  enemigos  de  vuestra  prosperidad;  si  se  retracté  do 
sus  errores,  abrazadios  como  á  hermanos.    En  ta!  caso  yo  mismo  Ies  dispensare' 
toda  clase  de  consideraciones.    Aun    quando    estén    con    las    armas  eri  ta 
no,  bastara    deponerlas   para  haber  merecido  la  indulgencia  de  la  patria  Mas 
si  se  obstinasen  en  sus  extravíos  ,  la  misma  fuerza  que  ¡es  protegería  en  otras  cir- 
cunsianc.as  ,  completará  su  exterminio.    Este  deber  me  impone  la  justicia  ,  aunque 
costraste  toda  ja  sensibilidad  de  mi  corazón. 

Santafesínos.  De  Vosotros  depende  vuestra  suerte  futura.  Eí  dia  mas  glo- 
rioso de  mi  gobierno  seria  aquel  en  que  os  viese  tranquilos  y  felices.  Entonces 
lo  seria  con  vosotros  vuestro  xefe  supremo  que  os  saluda  con  sinceridad. 

Juan  Martin  de  Pueyrredón. 

Buenos-Ayres  Sep-J         Cieqorio  Ta  üh  . 
tiembre-30  de '1818.  5  '  ¡Saratana, 
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